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Resumen 

El enfoque que pretende e l presente 
artículo, dentro de nuestra línea de 
investigac ión de la comunicac ión no­
ve rbal, ati ende un ni ve l de compren­
sión g lobal y sistémica de las di ver­
sas dimensiones que confluyen en el 
di scurso que el docente utili za en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 

No se pretende minimizar e l ni ve l 
verbal de comunicac ión, sino, sim­
plemente, enfa ti zar sobre el uso de la 
comunicación no-verbal que general­
mente q ueda bastante mitigado a ni ­
ve l de percepción consc iente. Parti­
mos de la cons iderac ión de que el 
lenguaje c inésicogestual del educa­
dor personal es una más de las múlti­
ples mani fes tac iones que se pueden 
dar en la dimensión interacti va entre 
los integrantes del grupo clase. 

A todos se nos hace ev idente que es 
imposible ev itar nuestra presencia 
corporal en un espac io y en un ti em­
po. Nuestros pe nsamientos son im­
palpables pero nuestro cuerpo no lo 
es; es materi a palpable condicionada 
por las coordenadas de l espac io y de l 
ti empo: el escenario queda a merced 
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CÓMO OPTIMIZAR 
EL DISCURSO NO-VERBAL 

DEL EDUCADOR FÍSICO. 
IDENTIFICACIÓN Y ANÁLISIS 

DE CONDUCTAS SIGNIFICA TIV AS 

de la improvisacion continuada. 
(Castañer, 1992). 

Palabras clave: optimización 
pedagógica, discurso docente, 
comunicación no-verbal, com­
portamiento cinesicogestual, 
metodología observacional, 
sistema de categorías de orden 
no-verbal. 

Antecedentes y continuidad de 
la investigación (1) 

Nuestro interés, al continuar trabajan­
do en este campo, reside en detectar los 
puntos clave y los aspectos débiles de 
la comunicación docente y así, poder 
trazar futuras líneas de actuac ión en la 
mejora de la formac ión del docente en 
educación física. 
Quede claro, de buen principio, que el 
presente art ículo no pre tende aportar 
recetas mágicas en un terreno que, de 
por sí, es propenso a afirmaciones en 
base a interpretaciones fác iles y gratui ­
tas. Así pues, tras el largo proceso me­
todológico iniciado en 1989, en el que 

hemos conjugado la aprox imac ión em­
pírica de las múltiples experiencias ob­
servadas y consensuadas con e l ri gor 
propio de la metodología observacio­
nal, nos vemos con garantías sufic ien­
tes para indicar ciertos patrones con­
ductuales susceptibles de ser trabaja­
dos en los procesos de formación de los 
formadores. 
La observación sistemática según 
Anguera es: "una estrateg ia particu­
lar del método científi co que se pro­
pone la cuanti ficac ión del comport a­
miento espontáneo que oc urre en si­

tuac iones no preparadas, impli cando 
para su consec ución e l cumplimiento 
de una se ri e ordenada de etapas" (An ­
guera, 1990). 
Seguidamente pasamos a exponer el 
proceso metodológico no experimental 
que hemos diseñado e implementado 
para tal fin . 
Es un proceso metodológico que se 
sustenta en la observac ió n siste mati ­
zada que nos aporta una doble ven­
taj a: 

• Trabajar sobre la conducta espon­
tánea y natural lejos de las preten­
siones de la in vestigac ión experi­
mental. 
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• Conjugar los análi sis cualitati vos 
con los cuantitati vos . Cada eslabón 
de la cadena comunicati va es a lta­
mente cualitati vo; el rigor metodo­
lógico permite conectarlos orde­
nando y secuenciando dicha cadena 
comunicati va con el fi n de poder 
abordar análi sis cualitati vos y cuan­
titati vos con mayor coherencia. 

Una previa aclaración 
de conceptos 
En metodología observacional. la 
constituc ión de sistemas de categorías 
que permiten observar los ni ve les con­

ductuales. se establece en base a una 
doble ni velac ión: 

l . Las categorías molares. a un ni ve l 
macroconductua l. como si de sis­
temas que albergan un mismo tipo 
de conductas se tratara. 

2. Las categorías moleculares, a un 
ni ve l de microconductas más indi ­
viduali zado. 

Recordemos a l lec tor que e l ni ve l 
molecul ar de las conductas ges tua les, 
que pueden ocupar desde un segundo 
de durac ión - tipo emble mas pun­
tuales- hasta dos o tres minutos 
- tipo conductas proxémico-gestua­
les-, sie mpre se basa en la significa­
ti vidad global de cada gesto, c uya 
mejor garantía es su poli va lenc ia . Es 
una poli va le nc ia que se re n eja en los 
grados de obertura que podamos ob­
serva r según sea la situac ión que 
acontece: por ejemplo, la ex istencia 
y uso de 15 ges tos di stintos que sir­
ve n para indicar e l inic io de una acti ­
vidad (por ejemplo indicar la necesi­
dad de "hacer ve nir a los a lumnos") . 
Con e l fin de uti li za r un tipo de con­

ceptua li zac ión más afín a l campo 
educati vo y de comunicación huma­

na. vamos a refe renc iar los conceptos 
de mola r y de molecula r - propios de 
de las c ienc ias bio lógicas- en base 
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a conceptos más próx imos a nues tro 
ámbito de estudio. Así pues. hemos 
optado por la siguiente conceptua li ­
zac ión: la conducta gestua l corres­

ponde a l ni ve l de aná li sis molecul ar. 
y los patrones de comportamiento c i­
nés ico corresponden a l ni ve l de aná­
li sis molar que. repetimos. engloba 
di versidad de conductas gestua les de 
una mi sma etio logía y/o signi fica­
c ión. 

Un obieto de estudio 
bifronte 

Hemos inducido dos cuestiones en nues­
tro proceso de investigación que se han 
consolidado como dos nuevos objetos 
de estudio en tomo al conocimiento y 
optimización de l discurso no verbal del 
docente de educación física. 

Ambos objetos de estudio son conse­
cuencia de la captación. mediante la 
utili zac ión de técnicas observac iona­
les, de los contenidos comunicati vos 
de carácter cinésico-gestual de l amplio 
y heterogéneo muestreo de educadores 
físicos que hemos reali zado. 

El primero de ellos está directamente 
re lacionado con el sistema de categorías 
utilizado para ponderar y valorar la di­
mensión gestua l de l mensaje del docen­
te en su intervención educati va. Nos 
planteamos la posibilidad de optimizar 
e l esquema de codificac ión de rasgos 
conductuales del di scurso no-verbal del 
educador físico en e l sentido de adecuar. 

PRÁCTICAS 

PRIMARIA ISA 
CRI 

SECUNDARIA SUS 
JOR I 

- restringuiendo o ampliando-. las ca­
tegorías utili zadas, cotejándolo en una 
muestra de educadores, que más adelan­
te concretaremos. 

Un segundo objeto de estudio se centra 
en la identificac ión de las conductas 
c inésico-gestuales clave o más re levan­
tes en referencia a la intervención didác­
tico-pedagóg ica: y con ello la detecc ión 
de los puntos débiles o interferencias 
negati vas en su emisión. 

Diseño e implementación 
metodológica 

Como aspectos comunes a los dos 

objetos de estudio mencionados po­
demos c it ar los trazos definito rios 
fund amenta les de l di seño metodo ló­
g ico de la in vesti gac ión aplicado a l 
material empíri co. entre los que des­
tacamos: por un lado. la muestra de 
educadores que se rán obse rvados: y 
por otro, las acti vidades desarro ll a­
das por és tos en la ses ión. Resulta 
c lave. pues. detall ar la tipología de l 
educador y la tipo logía de la ac ti vi­
dad. que permitirán establecer de ma­
nera equitati va los aná li sis y las valo­
rac iones posteriores en re lac ión al se­
gundo obje to de estudi o. 

Con respecto a la muestra de educado­

res. hemos elegido como criterios 
muestrales dos fuentes de variac ión 

(2): la relac ionada con e l grupo-clase 
hace referencia al momento evolutivo 
y educati vo de los alumnos, y la rela­
c ionada con e l profesor es una fuente 

0 · 5 AÑOS + 5 AÑOS 

ROB-l JAV 
ANO-l AUR 

RDB-2 MPA 
AND-2 MIG 

Tabla 1. (onfiguralión de lo muestro, los letras que oporecen en los cuadros son los códigos de codo educador. 
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ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

------------ --------
# recreativa, sociomotriz, con material (por ejemplo: pelota sentada). 
# util~a ria , psicomotriz, sin material (por ejemplo: calentamiento dirigido). 
# recreativa, psicomotriz, sin material (por ejemplo: baile con diferentes músicas y desplazamientos variados). 
# competitiva, socio motriz, con material (por ejemplo: partidillo de hockey). 
# competitiva, pSicomotriz, con material (por ejemplo: circuito o recorrido de habilidades con material). 

Tabla 2. Al docente se le morcaban los diferentes bloques de actividad que debía desarrollar en lo confe{(ión 
y se le proporcionaba también un ejemplo práctico orientativo de codo uno de ellos. 

de vari ac ión directamente deri vada de 

su experiencia profesional. 

A partir de ahí hemos efectuado el cru­

zamiento de etapa educati va en la que se 

lleva a cabo el proceso de enseñanza­

aprend izaje y experi enc ia específi ca y 

continuada de l profesor en la etapa. con 

lo cua l hemos obtenido las seis catego­

rías que se exponen en la tabla l . 

En referenc ia a la sesión de educación 

fís ica. ésta se configura en base la con­

siderac ión de los siguientes criteri os: 

l . Características de la ac ti vidad en 

re lac ión al practicante. competiti ­

va. recreati va. utilitari a: 

2. En referencia al grado de partic i­

pac ión interacti va de la ac ti vidad 

psicomotriz. sociomotri z: 

3. Utili zac ión de materi al en la prác­

ti ca física. 

De tal forma que asociando estos crite­

rios surgen los bloques de acti vidad de 

la tabla 2. 

Adecuación y ampliación del 
sistema de categorías original 

Sea cual sea e l método y las técnicas 
utili zadas para e l análi sis de las propie­

dades del comportamiento y. espec ia l­

mente en e l comportamiento pedagógi­

co de l educador físico. constatamos 

que éste se produce de una manera 

continuada: es e l hilo conductor de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 
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Pretender parce lario es totalmente 

erróneo. ya que una acc ión o secuencia 

de acc iones en la cadena comporta­

mental nunca posee una sola propiedad 

ni se puede definir con los mismos 

rasgos. Es mu y difícil y di scutible seg­

mentar el flujo de conduc ta en unida­

des. y por e llo se constituye en un 

complejo proceso. 

Cada vez es técnicamente más viable 

- y as í se esta demostrando en mu ­
chos ámbitos- desa rro ll ar di seños 

de estudio para obse rvar las conduc­

tas educati vas de manera que se pre­

serve la integ ridad de la cadena com­
port amenta l y así pode r contestar a 

cuesti ones interpretati vas de las in ­

vesti gac iones específi cas. Dent ro de 

una cadena comport amenta l. pode­

mos separar y de limitar las conduc tas 

de eti o log ía di versa que se combinan. 

sobre todo. cuando es necesari o que 

és tas sean di sc retas y mutuamente 
exc lu ye ntes. Al mi smo ti empo. las 

inte rconex iones que dan vida a la ca­

dena de conductas intra e inte rindi vi­
dua les son complej as ya que, a causa 

de la inte racc ión soc ia l y objetual. 
muchos aspectos de l comportamien­

to se dan de manera pa ral e la (Bake­

man y GOllman. 1989). 

Cada in vesti gac ión puntua l di sminu­
ye o inc rementa e l conjunto de rasgos 

comportamentales que hay en juego. 
pero al mi smo ti empo nunca han de 

dejar de esta r presentes las propieda­
des ese nciales con las que se mani­

fi esta todo comport amie nto obse rva-

do. La obse rvac ión sistemáti ca. que 

se traza a raíz de la construcc ión de 

categorías pre tende o rdenar y secun ­

c iar con ri guros idad los dife rentes ni ­

ve les o unidades de conducta que se 
va n dando en e l ("O /lli/llllllll compor­

tamental de l se r humano . 

La e laborac ió n y aplicac ión de siste­

mas de categorías. a situac iones edu­
cati vas o didác ti co-pedagóg icas es e l 
aspec to en e l que. ahora. nos vamos 

a centrar. 

Tal y como apuntan Bakeman y 
GOllman ( 1989) el sistema de catego­

rías es e l único e lemento específi co que 

constituye e l éx ito de l estudio obse rva­

c ional. por lo cual no es de ex trañar que 

sea una tarea ardua y laboriosa. 

Si conside ra mos como base que la 
conducta humana es inherente a l con­

tex to en que se produce. debe remos 

ser cohe rentes y utili zar un siste ma 
de categorías adecuado a la espec ifi ­

c idad de di c ho contex to. Altamente 

didác tico nos parece. en este sentido . 
e l símil empleado por Bakeman y 

GOllman ( 1989) . en e l que se compa­
ra e l sistema de categorías a unas 

lentes que nos permiten aprox imar­

nos y conte mplar - observa r- la 
realidad . Estas lentes deben se r fin as . 

sensibles y adaptadas para que sean 

úti les a su cometido. un a visión c lara: 

en e l sentido en que Thom ( 1986) (3) 

denominó como e l de te rmini smo 

c ientífi co fun c ional. en este caso. re­
fe rido a l sistema de categorías . 
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Emblemas 
El . Señalar 
E2. Correcto 
E3. Afirmación 
E4. Negación 
E5. Incorrecto 
E6. Observar 
El. Esperar/atender 
ES. Silencio 
E9. Marcar tiempo 
E10. Llamar la atención 
Ell . Pregunta-respuesta /escucha 
E12. Dar inicio 
E13. Reconducir 
E14. Pedir 
E15. Parar 
E16. Hacer venir 
Ell. Hacer marchar 
E1S. Marcar disposiciones de espacio y de gnupo 
E19. Animar 

Reguladores 
Rl . Hacer venir 
R2 . Hacer marchar 
R3. Hacer levantar 
R4 . Hacer sentar 
R5. Animar 
R6. Rehacer situación/corregir 
Rl. Conducir situación 
RS. Marcar inicio 
R9. Marcar finaVparar 
R10. Llamar la atención 

R 11 . Silencio 
R12. Marcar disposiciones de espacio y de gnupo 
R13. Formular preguntas /respuestas 
R14. Pedir 
R15. Tareas de organización de material 
R16. Afirmar/reafirmar 

Ilustradores 
11. Ideográficos/batutas 
12. Pictográficos 
13. Cinematográficos 
14. Indicadores de tiempo 
15. Deicticos 

Situacionales 
S1. Movimientos de observación 
S2. Demostración 
S3. Participación 
S4. Ayuda 
S5. Afecto 
S6. Arreglar material 

Adaptadores 
Al. Adp. personal de cabeza 
A2. Adp. personal de cara 
A3. Adp. personal de tronco 
A4. Adp. personal de brazos y manos 
A5. Adp. personal de piemas y pies 
A6. Adaptar el cuerpo a la situación 
Al. Adp. personal de ropa 
AS. Adaptador objectual 
A9. Adaptador funcional 

Tabla 3. Sistema de categorías. 

Es dec ir, existe gran vinculación en­

tre e l objeto de estudio y e l sistema 
de categorías , lo cual nos conduce 
irrevocablemente a un enfoque de­
ductivo-inductivo de estudio. 
Recordemos de nuevo, en referencia a 

todo sistema de categorías, las condi­
ciones ex igibles para su validez: 

La exhaustividad: cualquier conduc­
ta que nos interese analizar debe po­
der ser asociada a una categoría del 
sistema, no puede quedar sin ubica­
ción categorial. El sumatorio de todas 

las categorías del sistema debe cons­
tituir el universo categorial de cada 
estudio particular. 
La mutua exclusividad: la ocurrencia 
de un acontecimiento sólo puede ser 
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asociado a una categoría del s istema. 
No deben suscitarse dudas o ambi­

güedad en relación a la categoría a 
que pertenece . 

La nueva versión del sistema de cate­
gorías que hemos diseñado aparece re­
ferenciado en la tabla 3; es fruto de la 
combinación del sistema de categorías 
ya presentado en nuestros anteriores 
estudios y el trabajo empírico aquí pre­
sentado. 

Como vemos, a nivel de patrones de 

comportamiento cinésicogestual, el 
sistema de categorías no ha experi­
mentado ningún cambio, nos encon­
tramos con las mi smas áreas o grupos 
de macroconductas, emblemas. regu-

ladores , ilustradores, si tuacionales y 

adaptadores. 
Sin embargo, a nivel molecular o a 
nivel de conductas gestuales. han apa­

recido nuevos códigos conductuales de 
carácter emblemático. regulador y 
adaptador, entre los que tenemos: 

• El 0, llamar la atención, se corres­
ponde con R I O. 

• El 1, pregunta-respuesta/escucha , 
son gestos que suscitan preguntas y 
respuestas en los alumnos y en el 
educador dan muestras de una acti­

tud de escucha. 

• E 12, dar inicio, se corresponde con 
R8 . 

• E 13. reconducir, se corresponde 
con R7. 

• E 14, petición, gestualidad relacio­
nada con la demanda por parte de 
profesor hacia los alumnos de ma­
teriales de educación física u otros 

objetos existentes en el equipamien­
to donde se desarrolla la sesión. 

• E 15 , parar, se corresponde con R9. 

• E 16. hacer ven i r, se corresponde 
con R 1. 

• E 17, hacer marchar, se corresponde 
con R2. 

• E 18. marcar disposiciones de espa­
cio y de grupo, se corresponde con 
R12. 

• E 19. animar, se corresponde con 
R5. 

• R 13 , formular preguntas/respues­
tas, ademanes acompañados de len­
guaje verbal cuya intencionalidad 
reside en crear diálogo con el alum­

nado. 

• R 14. petición, se corresponde con 
E14. 

• R 15, tareas de organización de ma­
terial, conjunto de reguladores cuya 

principal función es que los alum­
nos colaboren en la organización de 
las actividades mediante la manipu-
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lac ión y el tras lado de los material cs 

específi cos dc educac ión física. 

• R 16. afirmar/reafirm ar. rcguladores 

que indican la acc ión propia de los 

verbos que los de finen. 

• A9. adaptador fun c ional. adaptador 
objclU al con utilidad para la in ­

terve nción didácti co- pedagóg ica. 

adaptac ión dc aque ll os objetos que 

sc prec isan para dcsarroll ar la prác­

ti ca docen tc: por ejemplo. mirar el 

reloj. Ilcvar un silbato en la mano. 

Identificación y análisis de 
conductas cinésicas relevantes. 
Conclusiones especificas 

A parti r dc l tratamiento de los datos 

observac io na les por parte de l progra­

ma G.S.E.Q. (Qucra. V. & Bake man. 

R. l. podemos obte ne r adc más de los 

análi sis propios de la estadística des­

cri pti va que aquí no nos parccc de in ­

te rés exponer. os vamos a ce ntrar en 

el aná li sis secuc nc ial en basc a los re­

tardos conductuales que cie rtas catego­

rías imprimen en otras de forma signi ­

fi cati va. con princi pal atcnc ión a las 

conc urrencias de categorías conduc­

lUales dc forma simultánea o retardo O 

en c l tie mpo. 

As í pues. la idcntificac ión de las con­

ductas cinésico-gcstuales re levantes en 

re ferenc ia a la interve nción didúctico­

pcdagógica puede rca li zarse en fun ­

c ión: 

A. Del ti po de educador. según las 

carac terís ti cas profes iona les de l 

mismo. 

B. Del lipa de ac ti vidad motri z que 

ejecutan los alumnos. 

A. Tomando como referenc ia la tipo­

logía de l educador observamos entre 

los educadores de educac ión primaria 

expertos. nove les y en prácticas una 

concurrenc ia. común a todos. con una 
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alta frecuenc ia de apari ción. en térmi ­

nos estadísticos. sc trata de la concu­

rrencia de la categoría A8 con la catc­

goría 1 l . adaptado r objctual con ideo­

gráfico. lo que nos indi ca una re lati va 

precariedad o emprobrec imie nto de la 

capac idad ilustrati va de l mensajc rea­

li zada por e l hecho de efeclUarse al 

mismo ticmpo quc sujeta un objeto con 

uno o vari os scgmentos corporalcs sin 

una utilidad didáctica o ex pres iva con­

creta. como por ejemplo inmovili zar 

los brazos al mantener un balón suje to 

contra e l tronco mientras ex plic ita una 

determinada tarea a los alumnos. 

Con caráctcr dife renc iador entre e llos. 

tenemos que los educadores de pri ma­

ri a más ex pcrtos prescntan mayor sig­

nificati vidad en las concurrencias dc 

las categorías 1I con A6. ideográfic o 

con adaptador de cuerpo a la silU ac ión. 

Rea li zan la ilustrac ión adapt ¡lndose o 

aprox imándosc a la s ilUac ión percepti ­

va de l ni ño: as í como de S5 con A6, 

muestras de afec to con adaptador de 

cuerpo a la situac ión: po r ejemplo. fl e­

xionar el tronco o agacharse para si­

tuarse a la altura visual de l niño mien­

tras se le habla. 

Como dife re nc ia fund ame nta l e ntrc 

educadorcs físicos de educac ió n pri­

mari a y de educac ión sccundaria po­

de mos es tabl ece r que es tos últimos 

prese ntan. de forma s ignifi ca ti va. 

mayores índiccs e n la conc urre nc ia 

de S l con R7. obse rvac ió n con regu­

lador de conduc ir s ituac ió n. lo que 

s ignifi ca un predominio de la o bscr­

vac ió n y la reconducc ión de la silUa­

c ió n de e nseña nza-a prc ndi zaje que 

atribuimos al grado de madurac ión y 

auto nomía de l a lumnado. 

De nt ro de la tipo log ía de educadores 

que inte rv ie ne n en ed ucació n sec un ­

dari a he mos aprec iado que e n los más 

ex pertos se da una co nc urre nc ia s ig­

ni ficati va e ntre las categorías S I Y 

R l 5. obse rvac ión y regul ado r de ta­

reas de orga ni zac ió n de l mate ri a l. es 
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dec ir los educadorcs más expe rtos 

hacen parti c ipar a sus a lumnos c n la 

co locac ió n de l mate ri a l y prcpara ­

c ió n de las ac ti vidades: mi c ntras quc 

e n e l caso de los nove lcs se produce n 

de fo rma c lara impo rt ant cs concu­

rre nc ias e nt re las categorías S I Y 

E IO. obse rvac ió n y e mble ma dc ll a­

ma r la atc nc ió n. Po r su pa rte. c n los 

doce ntes de scc undaria e n prác ti cas 

se constat a un a lto grado de conc u­

rre nc ia cntre las ca tegorías S2 y E 13. 

de mos trac ió n y e mble ma dc recon­

ducc ió n. e n los múlti p les mo mentos 

c n q ue sc reco nducc y corri gc utili ­

zando la de mostrac ió n. Tambi én e n­

tre las categorías S3 y R7. parti c ipa­

c ió n y reg ul ador de conduc ir situ a­

c ió n. por cj e mplo juga r a pasa r e l 

ba lón con los niños mic ntras se indica 

a quie n o como hacc r un pasc : lo quc 

indica ría alto ni vc l de dinami smo c 

integ rac ió n c n la ejecuc ió n dc ta rcas. 

B. Con respec to a los tipos dc ac ti ­

vidades dc e nse ñanza-apre ndi zaje. 

pode mos se ña lar. por la s ignifi cati vi­

dad dc la frecue nc ia de apa ri c ió n rc­

g istrada. la conc urre nc ia dc las s i­

g ui e ntes conductas c inés ico-geslU a­

Ics de l educador fís ico: 

En acti vidades de tipo compctiti vo 

reali zadas con materi al ya scan de 

carác ter ps icomotri z o soc iomotriz 

obscrvamos una significati va fre­

cuencia e n la concurrencia catego­

rial de AS con 11 . adaptador objc­

tual con ideográfi co. micntras con 

una mano se gestuali za en func ión 

de aquc ll o que se d ice. con la otra 

se sostie ne el material: y de A8 con 

E 13. adaptador objetual con em­

blema de reconduc ir: aún recondu­

cie ndo. e l educador no suelt a e l 

materi al que está adaptando: 

mie ntras que en acti vidadcs psico­

motrices recreati vas con materi al 

se da una concurrenc ia importante. 

en términos estad ísticos . entre las 

categorías AS e 11 . adaptador ob-
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jetual con ideográfico. Por lo tan ­

to . como común denominador te­
nemos que las ac ti vidades que 

prec isan materia l para su reali za­

ción conllevan la presencia de la 

categoría A8 adaptador objetual. 

en e l quehacer discursivo de l 
educador. Por otra parte. tene­

mos que en prácticas psicomotri ­

ces utilitarias sin material se 
aprecia un alto grado de concu­

rrencia e ntre las categorías S I Y 

E l O. ohservación y emblema de 

llamar la atención. 

Conclusión y prospectiva 
del estudio 

A la vista de estos datos se vis lum­

bran las categorías conductuales más 

relevantes e n e l marco refe re nc ial de 
incidencia e n la formaci ó n del docen­

te de educaci ón física y que puede n 
ser mo ti vo de un análisis personali za­

do más concreto y profundo de cara 

al establecimiento y de finici ón de l 
pe rfil pedagógico e n la interve nción 

del educador fís ico. Abordar estudios 
sohre la optimi zac ión di scursi va re­

percute direc tamente e n la contribu ­
ción a la mejora profes ional de l do­

cente de ed ucac ió n físi ca en lo que a 
su calidad pedagógica se re fi e re . 

Tal y como hemos prologado al inicio 

del artículo. nos hemos propuesto ini ­

c iar la búsqueda de unos incipie ntes. 

pero sólidos. puntos de análisis de 

comportamientos comunicati vos e in ­
terac ti vos susceptibles de ser ll evados 

a la práctica en los planes de formaci ón 
de formadores . 

Aquí he mos podido constatar que 

nuestro s istema de categorías para e l 

es tudi o de las conductas de tipo c iné­

sico-gestual es vá lido e n su doble 

ve rti e nte: la de l análisis gestual. mo­

lec ulanne nte entendido y la de l aná-
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lisis de patrones cinésicos. molar­

mente tratado. Es dec ir. que de una 
parte he mos se guido profundi zando 

e n el análisis contínuo. segundo a 

segundo. de las distintas conductas 

gestuales con e l fin de plasmar la gran 
riqueza de matices conductuales que 

nutre n los patrones de comporta­

mie nto c inés ico y por otra parte. con­
templar e l análisis. a un ni ve l molar. 

de dichos patrones de comportamie n­
to. s ie mpre tras e l análisis po rmeno­

ri zado de la gestualidad de l doce nte. 

Ello permite acceder. no sólo a aspec­

tos de formación. de personalidad. de 

ni ve l relacional. que poco a poco ire­

mos atendiendo en nuestra línea de in ­

vesti gac ión . sino también a aspectos de 

e ficac ia pedagógica y didácti ca en el 
uso de l discurso verbal y no-verbal por 

parte del doce nte en el ámbito de la 

educación física . 
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NO"'5 

( 1) Para ahordar la kClUra dd pre'l!nle arlkulo. 

es ncn:sario n:milir al kl'lor ti un arlíl." uln 
prcvio: "U c01ll1/(1/'/(11I1/' 1II /10 -\'('/"",,1 dc' 
I ·"tlllnl/lorlfsic" pllh licallo cn elnúlllcro 33 

de \!sta misma revista Apullls en scpliemhrc 

de 199.'. Helllo, dI! recordar pUl" quc en 

dicho arlkulo 'I! profundilaha. lleslle un do­

hk ordcn Iccírico y I!lllpírico. la dillll!n,iún 
conHlIlicaliya no-v.:rhal illlplkila en la larl!a 

lld dnecnlc I!n I!ducaciún fís ica . SI! cxpuso 

E SEÑANZA y APRENDIZAJE 

el procc'olle ,eguilllielllO dcdu<:li yo-induc­

li yo que perlnili<i Ikgar a c1ahorar IIn si,ICllla 

tic categorías dc condlll'la~ gt:~tualcs (} ciné ­

,i<:a, . Con di" ,e prclendió dahorar un in,­

IrUl11l!nlo dc oh'l!rvación tui\. Ilcxihk y 
adaplahk a la rcalidad de la, ,ilUacionc, de 

cl1~ciianll' y apn:lldi/aj~ ~Il el ~~1l0 tk la 
cOLH .. 'aci(lll fí~il .. a. 

(:2) La fuellle dc va riación ,exo dd edu<:ador no 

1l0~ ha pan:ciLlo illlcre~alllc para ~cr l'on~idc­

rada COIllO crilcrio lllue,lral o dl!lllcnlo arli ­

culador dI! la IllUI!Slra . No ohSlallle ,í quc ha 

cnlrado a forlllar parll! dI! la Illucslra pcro 

desde una perspecti va ~~cllndaria. CSln cs. ~c 

ha l'on,iderado que los sujell" Illl,,!slral.:, 

d.:hían prl!scnlar I!qllilalividad en <:uanlo a su 

SI!XO lo cual helllos procurado aunque no 

sil!lllprl! ha sido posihlc . 

n) Cilado cn Caslaikr. M. ( 19<)2) . 
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